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I N  T  R  o  C3
Es p&ra nosotros un placer 

y una formal obligación el 
atraer tanto como nos sea po­
sible la atención de las gentes 
de gusto y de corazón sobre 

bello libro de don Wences­
lao Ayguals de Izco.

M aría la E spañola o la 
VÍCITKA DE UN PRAILE (1), UO 
solamente es una obra de arte 
do las más notables, es tam ­
bién una acción de nobleza y ar­
dimiento.

(1) Este es él título de la edi­
ción de París, escrita en francés 
por su mismo autor.

U  C  C  I O  M
Las circunstancias actuales 

dan un nuevo interés de oportu­
nidad a la parte política de este 
libro, grave como la  historia, 
apasionado como el drama, se­
ductor como la  novela, veraz 
como la estadística, consolador 
como la  sana lilosofia.

El objeto del señor Ayguals de 
Izco es pintar un episodlíiítie la 
vida social y política de la  Es­
paña, desde 1834 a 1838. Así es 
que el lector ve con creciente 
curiosidad pasar ante sus ojos 
casi todos los tipos que han figu­
rado en esta época histórica, 
tf.n fecunda en grandes emocio­

nes populares, desde el tenebro­
so fraile hasta  la reina, desde 
el negro e s ti^ a tlz a d o  por la es­
clavitud hasta 0  general en jefe 
de los ejércitos ae España. To­
das estos personajes viven, ha­
blan, obran en su centro con 
una realidad asombrosa; es ek 
admirable proceder de Walter- 
Scott aplicado a figuras con­
temporáneas.

A estos grandes intereses de 
Estado y dinastía se mezcla es­
trechamente una fábula senci­
lla, tierna, llena de encantos, de 
castidad, de frescura y de me­
lancolía ; el amor de María la 
Española; y además, como po­
deroso y terrible contraste, hay- 
las misteriosas maquinaciones 
de un infame fraile, petsonifi- 
CBción la más verdadera a  la vez, 
y por esto mismo la más es­
pantosa, de lo que el espiriti» 
monacal tiene de más intoleran­
te, de más astuto, de más de­
pravado, de más implacable.

No es esto todo : a estos re­
sortes de tan  podérosos intere­
ses, el escritor español ha sanid» 
juntar el atractivo de la más viva 
curiosidad toldando al lector en 
It, vida social de los habitantes, 
de Madrid, en todas ias condi­
ciones, desde la humilde mora­
da del pobre artesano hasta el. 
palado del gran señor, desde la. 
taberna hasta el convento; y,, 
cosa a la vez instructiva y sin­
gularmente interesante, ias evo­
luciones de la  fábula, m anejada 
con un arte  infinito, p u eso  
que resuelve admirablemente 
este problema tantas veces inso­
luble: «la variedad en la uni- 
dod», las evoluciones de la  fábu­
la os conducen entre los más no­
tables monumentos de Madrid y  
en medio del fausto de los pa­
lacios reales.

Editada por EDITORIAL 
CASTRO, 8. A,
(Continuará en el próximo 
número).
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c i . # M c n c c r r D  Cencerrada número 5

Semanario defensor de políticos y clérigos

Madrid, 25 de Julio de 1931

ALGUNAS VECES EN SERIO

EL C E N C E R R O  ante 
las Cortes Constituyentes >r

JAL.

Saludamos a la Cámara Cons­
tituyente con las mejores espe­
ranzas.

Una vez terminada la labor 
previa del Gobierno provisio­
nal. aplaudimos sus muchos 
aciertos y lamentamos algunas 
debilidades que le han hecho 
etiar. Pero ha procedido bien 
en bastantes cosas, aunque mal 
en otras— la huelga de Teléfo­
nos, por ejemplo, en que le ha 
servido el gusto al partido so­
cialista— . ’l ’ eso, DO. A  ver si 
nos vamos a pasar la vida alar­
mando a la opinión con supues­
tas dictaduras personales y va 
a resultar que la dictadura se 
ejerce desde la talle de Pia- 
monte.

E L  C E N C E R R O — con sus 
.170.000 ejemplares de lirada

(ya 170, Isuerte!)— se dispo 
ne a ejercer una crítica de la 
labor gubernamental y parlamen­
taria con una sinceridad y una 
independencia que nadie puede 
disputamos, porque E L  C EN ­
C E R R O  es sólo republicano y

anticlerical y no piensa ir de 
tertulia a ningún círculo polí­
tico.

E L  C E N C E R R O  irá a las 
Cortes y si, a nuestro juicio, 

los diputados llevados al esca­
ño f»r el pueblo, no cumpieo 
la misión que se espera de ellos, 
los combatiremos sañudamente, 
porque aunque se llamen repu­
blicanos, ello querrá decir que 
se llaman así sólo de nombre, v 
ahora son momentos de serlo, 
p>ero de hecho.

Eso sí, cuando combatamos 
a cualquiera, procuraremos ir 
cargados de razón.

Desde la calle vigilaremos 
dispuestos a darle la cencena- 
da al lucero del alba... y no 
es alusión.

Conque,., ¡oído ai badajo!

Ayuntamiento de Madrid
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Sobre- El e r ro r  d í &  
mesas LJ n 2i VI r gO n

Esa virgen que ha elegido 
urt pueblecito de Guipúzcoa 
para veranear, y que se pasea 
de ocho a nueve de la noche, 
asustando niños y prioando chó- 
ietes. se ha equivocado lamen­
tablemente.

N o es en los pueblecitos de 
Guipúzcoa donde hacen más 
falta los milagros. NI son los 
niños y los chóferes quienes más 
y mejor aire les darán. Los ni­
ños, porque son niños. Y  los 
chóferes, por una razón pareci­
da : ése que se desmayó es, 
probablemente, el único chofer 
capaz de referir su percance; 
ios demás no dirán una pala­
bra : porque ¡ cualquiera toma 
a su servicio un chófer que es 
capaz de desmayarse, sin avi­
sar con una prudente antela- 
dón l

H ay muchos más motivos pa­
ra creer en el error de esa vir­
gen. Le ha faltado, entre otras 
cosas, propiedad. Para ser vir-' 
gen desde el cielo no se pre­
cisan grandes dotes. No así 
para ser virgen de éstas que, 
de cuando en cuando, se acer­
can a la tierra, para ver cómo 
van nuestras cosas. Y  cierta­
mente no denota grai» habilidad 
una virgen que, en verano, se 
ros aparece en un lugar propio 
para el veraneo.

A  una virgen milagrera le co­
rresponde una dosis incalcula­
ble de espíritu de sacrificio: 
como mínimum, la necesaria 
para pasearse por la Puerta del 
Sol o por la Plaza de Catalu­
ña a las doce del día, en pleno 
mes de ju lio ; no al atardecer, 
coB la fresca y en un pueblo 
cerca del mar (más o menos

cerca; conste que yo de Ez- 
quioga no sé más sino que per­
tenece a San Sebastián; y. sien­
do así, ha de estar forzosamen- 
ip más cerca del mar, bastan- 
t-  más cerca que cualquiera de
los Carabancheles).

A  pesar de todo, yo estoy 
dispuesto a creer que es verdad 
eso de la aparición. Más aún ; 
estoy dispuesto a hacer gasto 
en los hoteles, bares, puestos 
de sagradas reliquias, de esca­
pularios,. etc ., que pronto se 
amontonarán sobre Ezquioga. 
ai calor de la fe ..., de la fe 
en la buena fe de los demás, 
es decir, de la fe en el nego­
cio. Peto lo haré, a condición 
de que esa virgen me devuelva 
la visita. Aquí, en plena ciu­
dad y a pleno día. la quiero 
ver yo. , , ,

En realidad es adonde el 
Papa la debiera haber manda­
do venir, puesto que es don- 
c'tí vivimos lodos los descreídos, 
todos los herejes y todos los chó­
feres incapaces de desmayarse.

Es muy fácil decir iiyo soy 
de) otro mundo» a los ignoran­
tes, a los pusilánimes o a los 
niños.

Lo difícil es hacer de virgen, 
aquí, donde las piedras de los 
profanos muy bien pudiera oeq- 
trir que hicieran a las vírgenes 
marcharse a casa corriendo y 
mostrando, en la cartera, bajo 
unos mantos virginales, unas 
más o menos lindas piernas de 
sobrina de cura.

Cencerradas a los viudos 
de la Monarquía

G A R C IA  P R IE T O

Tolón, talón, tolón 
mi cencerro toca o muerto 
sobre este cadáver yerto 
que está en descomposición.

Falleció por vez primera 
en ridicula postura 
al venir ¡a dictadura 
de aquel Primo de Rivera.

Cómo murió, se revela 
y  su espalda lo denota, 
por la huella de una bota 
y ¡a señal de una espuela.

Mas resucitó Garda 
ai cabo de días mil, 
pero el catorce de abril 
se volvió a la iumba jría.

H oy este fallecimiento 
será ya el definitivo 
porque si no (esto no es cuento) 
habrá que enterrarlo vivo.

W ladimíro K U LL

Sab 
él iipá 
tranvía 
rifa d< 
lante,

Bie
camar

Ayuntamiento de Madrid



c i n c o

Saborit es Curro Meloja, No hay otro como 
él «pá aneglar cuestiones)). Ya arregló la de los 
tranvías. < Que cómo ? ¡ Suprimiendo la única ta­
rifa de a cinco céntimcc que quedaba ! | En ade­
lante. serán diez ! Todo 'gracias a SaLdrit. .

■r « «

do«

— Pero c cómo le deja Rico a Saborit mango­
near de esa manera?

—¿Y  qué va a hacer R ico? i Pobre !

Bien nos portamos, camarada Prieto, con los 
camaradas ediles... A  Muifio, consejero del H i­

potecario, con 25.000 pesetas. A  Cordero, con­
sejero de Petróleos, con otras 25.00C. ¡Bien nos 
portamos I

Los ediles no acuden al Mumcipio.
Se han suspendidr> ya varias .sesiones por falta 

de número.
Por falta de númerc, puede. Pero ¡ por falta 

de «numeiario»... ! Y  si no que lo d;gan Muifio 
y Cordero.

Los upetistas no escarmientan. Intervienen, ga­
llean, amenazan. Algunos han trocado e! Patio 
de Crid^mcs en un Centro de la Unión Patriótica, 
V el camarada Saborit, que se mete en todo, deja 
en paz a los upetistas.

1 Por vida de la Conjunción I Digo, de la in­
terjección.

:t o

la

mentó)

:y..'

y  ’f

V'-1'-̂

ENTRE FRAItiAZOS

Ella.—£síoy viendo, padres, que van a tener que trabajar vuestras reverencias 
Ellos (a coro).— ¡No permitirá Dios semejante sacrilegio'.

Ayuntamiento de Madrid
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E! ministro 
de la  “ c a r a  
de vinagre^*

No ncs ijusta decir una cosa 
por o tra ; así que estamos obli­
gados a manifestar que le te­
nemos a Miguelito Maura una 
«tirria» que se nos salen por las 
dieciséis páginas de nuestro pe­
riódico. Las cosas claras. Pero 
como tenemos que responder 
ante la historia de nuestra ac­
titud, vamos a razonar.

Primero.—Y a que el propio 
D . Miguelito habla tanto de 
los republicanos del 14 de abril 
le diremos que él, si no es del 
14 de abril, es del 24 de -jo- 
vierabre o por ahí. Nadie ha 
conocido durante la dictadura 
ni antes de la dictadura la la­
bor republicana de D . Migue- 
tito.

Segundo. — Don Miguelifo, 
que tan <f,lega!mente» obró con 
Berenguer negándose a detener­
lo porque no había auto de pro­
cesamiento. se dedica a come­
ter toda clase de arbitrarieda­
des contra los obreros. Nosotros 
no pertenecemos al Partido Co­
munista, pero no sabemos por 
qué regla de tres se les ha prohi- 
d-» a estos señores celebrar una 
manifestación para la que han 
pedido permiso legalmente, ni 
sabemos tampoco que sea de­
mocrático cuando se comete un 
acto de sgbolage detener a tres 
o cuatro huelguistas en rehenes 
hasta que aparezca el verdade- 
i'i autor, ni ponerse francamen- 
ti! y sin disimulo al servicio de 
una empresa como la Telefónica, 
cuyo contrato está en entredi­
cho y que ha sido uno de los 
negocios más combatidos de la 
Monarquía, ni ordenar a la

Guardia Civil que dispare 'sin 
previo aviso.

Tercero.— Don Miguelito no 
es bondadoso, no es democrá­
tico, no es optimista. Don Mi­
guelito es un Mussolini con bi­
gote y más feo. Don Miguelito 
e> injusto y parcial.

Y  no vengan con el truco de 
que combatir a D, Miguelito es 
ir contra la República. Eso ya

no cuela. Els ir oontra D. M i­
guelito, que no es . lo mismo. 
Somos mayores de edad y sabe­
mos lo que decimos. Y  además 
cuando D. Miguelito se sumía 
dulcemente en el sopor del mo­
narquismo y no era nada, nada, 
nosotros ya eramos republicanos 
activos. Tniquitos, no.

Fernando PERD IG U ER O

. ̂

^  ’r '

- ;
i"
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LO QUE VEREMOS ALGUN DIA, por Orb'egozo
—¡Pasen, barato, pasenl

E n c u e s t a s  a r > r i b a  Basilio A lvarez: A . Ca-

¿Quien debe ser presidente de la República? Calvo Sotelo: Delgado Ba-
rreto.

l£l maestro Guerrero: F . Ro- Andrés Saborit: Pedro Rico Bretaño: Celia Gámez.
«««fo y G . Feriiández Shaw. López. Builejos: Nicasio A . Soto-

Margarita X írg u : C . Rivas ' Heli6f¡[o: Luis de Zulueta. mayor.
Ciierif. Femando de los R ío s: Vic- Thuillier: J . Fernández del

G ala tza : J . Cavestany. toria Kent. Villar.

Ayuntamiento de Madrid



o c h o n u e v o

Mirando 
al cielo

Duranle siglo», «I mundo 
cfitero clamó contra la escla- 
vihid. Aquella vergüenza, que 
tan pobre y lamentable idea 
daba de la Humanidad, acabó 
al fin. El amo, y el negrero 
qr.e le surtía de género, des- 
aparcderon, o mejor dicho, se 
transformaron en el capataz y 
en el burgués modernos.

Nada consiguieron los escla­
vos con la manumisión. Rompie- 
roií las cadenas de la servidum­
bre material; pero siguieron su­
jetos. sólidamente, a las de lo 
espiritual. ' Se libraron de 
un peligro para caer en otro 
mayor. - Pensando haber escala­
do la cumbre de la montaña, 
se encontraron de repente en el 
fondo de un precipicio inabor­
dable por todas partes. Al ver 
IcM tiranos que el pueblo con­
seguía redimirse de la servi­
dumbre, temblaron de espanto. 
La religión, que acechaba el 
momento propicio para su su­
premacía, se ofreció diligente 
y solícita a conjurar el peligro. 
Con gran tristeza y sentido de 
la realidad, conociendo el fa­
natismo pueril y el Instinto de 
manada de los pueblos, se adue­
ñó de todos. Amos y siervos 
fueron, desde entonces, el más 
firme y seguro pedestal de su 
poder. A  cuenta de la salva­
ción de! alma y de las delicia» 
del paraíso en la otra vida, hi­
potecó la libertad y el albe­
drío de unos y de otros. Ya "-v 
hubo más poder que el suyo en 
e! mundo.

Puso a todos, de rodillas y 
con las manos juntas, a mirar 
al cielo. Desde e! papa al ól-

''l.'l

■p

m

C U A D R O S P A R A  LA  I 5TORIA. por V. íbáñez
un  capitulo de la Constitución Que. nos Querían imponer BOf

timo presbítero, desde el abad 
hasta el más grosero fraile, des­
de la superiora hasta la más 
gazmoña monja, se dedicaron, 
mientras tanto, a ocuparse de 
los negocios de la tierra sin es­
torbos ni competencias Eji tan­
to absortos, con la boca abier­
ta y estremecidos de espanto, 
demandaban todos al Altísimo 
el perdón y la gracia, el clero 
regular y secular, en nombre 
de Roma, se dedicó a explo­
tarlos sin deKanso ni concien­
cia. Ai llegar a este planeta.

hay que enfrentarse con la adua­
na del cura para, bautizarse: 
al despedirse es menester pa­
gar el último tributo por el res­
ponso que al pie de la sepul­
tura dicen a nuestros muerto». 
No contemos la confirmación, 
al casamiento, el Te Deum la 
extremaunción, casi minucias si se 
comparan con la invención del 
purgatorio y de las pobres áni­
mas que lo habitan y a las que 
es preciso sacar de allí a fuer­
za de limosnas, misas, sermo­
nes. rosarios y otras innumera-

V su amigo Perico Segura.

bes gabelas. Al infeliz creyen­
te, por este procedimiento, no 
le sueltan un instante durante 
toda su vida. Desde el confe­
sonario. le vigilan, atentos e 
incansables, mientras catequizan 
a su mujer y mancillan la ino­
cencia de sus hijos; desde las 
congregacijónes, le estrujan el 
bolsillo y preparan las esplén­
didas donaciones, antes y des­
pués de la muerte. Pobres y 
ricos, son sus tributarios. A  los 
ricos les sacan el dinero para 
conseguir, con limosnas, la su­

misión de los pobres; a los po­
bres, a cuenta de la compasión 
de los ricos, les quitan el cin­
cuenta por ciento de lo que re­
cogen para soconerios.

Y ¿qué les da la Iglesia a 
unos y a otros a cambio de todo 
ej<o? Ofrecimientos, preces, 
bendiciones, indulgencias...

¡"Buen negocio, estupendo 
negocio!

Aquí estamos nosotros, sin 
embargo, para concluir con tan 
inicua explotación. Los relap­
sos, ios incrédulos, los hijos de

Satán, estropearemos combina­
ción tan sorprendente y mara­
villosa. Día llegará, quizá está 
próximo, en que los bobos ca­
tólicos, convencidos oor nues­
tras advertencias de i aojo at 
bolsillo!», dejen de mirar al 
cielo y fijen sus cándidas mira­
da' en la mísera tierra que ha­
bitan y tantos disgustos y sinsa­
bores les proporciona. Cuando 
se enteren de que mientras mi­
ran a ¡as nube.' en espera del 
maná de ¡a gracia y del-mila- 
gic de la salvación, los curas, 
iós monjas y los frailes, azu­
zados por el papá, lo» cardena­
l e s .  jos arzobispos, los obispos, 
los canónigos y ¡os jesuítas, le» 
tienen las manos metidas en lo» 
bolsillos y Ies despojan sin com­
pasión de cuanto en ellos tienen, 
se darán cuenta de que hasta 
aquel momento estuvieron siendo 
archiprimos.

Hay que abrir el ojo, ami­
gos, enterarse de lo que pasa 
aquí abajo, que es lo que im­
porta, Es preciso no dejar lo 
cierto por lo dudoso...

La República, queridos co­
frades, no puede ni debe am­
parar, como contra su propio» 
interés hizo la Monarquía du­
rante tantos años, este colosal 
negocio de la iglesia, que cons­
tituye el timo más ridículo y 
burdo de que se ha hecho víc­
tima a la humanidad desde que 
surgieron el primer hombre y 
la primera mujer sobre este mí­
sero planeta.

Nosotros, desde luego, esta­
mos dispuestos a concluir cor» 
él para siempre. El hombre tie­
ne que ser libre. No puede, en 
adelante, tener más señores que 
la ley y el derecho. Su volun­
tad, que ha de transformar el 
mundo, no admitirá otras tam­
poco,

C a r l o s  CHIESAyuntamiento de Madrid
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CLErR.ICAL^

£ L  ZAGALILLO Y LAS MONJAS
— Aquí les traigo este queso, 

¿e parte del mayoral, 
pa la hermana sor Lucía.

—Pasa, hijo, pasa al portal, 
i  Es del tío Celedonio}
{¡Carai/! ¡S í es lindo el zagah) 
Pues, le dices de mi parte 
que Dios se lo pagará 
y que admita estas estampis 
de nuestro padre San Blas.

A  todo esto, el muchachote
no hada mas que mirar
a la monfiia del cuente, 
que era guapa, de cardad.

— i Q ué miras tanto, muchacho} 
—Pues lo blanquiía que está.
__Como estamos en clausura

,y aquí el sol nunca nos da ..
— No debe de ser por eso, 

que entences no hay igualdá; 
.porque yo tengo una cesa 
■que no ha oisto el sol jamos 
y está negra, bien renegra.

— Chiquillo, ¿«juieres callar} 
Vele. Y  le dices que oenga 
en seguida al mayoral.

Cuando ciño Celedonio 
le dijo la monja:

— Has
de reprender con dureza 
a ese indecente zagal, 
que, ayer, cuando trajo el queso, 
■dijó... una barbaridad;
■gracias a que es un chiquillo...

__N o es tan chiquillo, no it¡l:
Itiene la... nariz más larga 
■que yo caafro déos u más.

BIBLIA EN MANO

“El ciclo que nos tienes 
p''ometido,,.“

Dios Padre, llamado Jehová mientras no se le 
imputó la calumnia de haber hecho madre a una 
virgen, atesoraba poquísima cultura. Callejo mis- 
fjio__i y sépase quién es C allejo!— hubiese da­
do cien vueltas al buen hotnbrq tocante a Cos­
mogonía. Astronomía, Meteorología. Zoología, 
etc., etc. (Muchas etcéteras). Era el creador, di­
cho sea con toda reverencia, un ignorante de to­
mo y lomo. Mas no se lo censuremos. Primera­
mente, porque no consta que de chiquitín hu­
biese ido a ia escuela. Después, porque, debi­
do a su santa ignorancia, pudo inventar el cielo 
y permitir que los sacerdotes inventasen la pin­
güe reventa de parcelas celestes.

Ese Cielo, a cuya puerta se le e : «Reservado 
el derecho de admUtón», tiene suma importan­
cia por su censo de vecindad. Amén de sus prin­
cipales inquilinos, de quienes ya hablaremos. M 
hospedan a llí: 1 Todos los que abonan a la 
Iglesia el precio de entrada : llámanse «limpios 
de corazÓDi) y tienen tratamiento de bien^ayen- 
turados, «porque ellos verán a Dios».—2. T o­
dos los mentecatos «pobres de espíntu»,^ ^ r -  
que también «ellos verán a Dios».— Y  3.“ lo ­
dos los malhechores no impunes, por malvados 
que sean, ya que resultan «bienaventurados los 
que padecen persecución por la justicia, porque 
de ellos es e) reino de los cielos». Expresamen­
te, pues, el reino de los cielos pertenece a los 
malvados.

Además de esta gente, de compañía tan agra­
dable, van otros individuos de menor estimación. 
Entre ellos debe citarse a los santos, que por no 
Idvarse ni bañarse, huir de las mujeres y negar 
a su propia familia, tienen derecho preferente a 
las delanteras de paraíso. Advirtamos que hay 
otros santísimos varones a quienes, quizá i» r su 
enorme número, no se admite en la celestial 
hospedería. L a Iglesia, reconociendo la pujan­
za tremebunda de esta clase social, se conforma 
con decir: «Bienaventurados los mansos, por­
que ellos poseerán la liena».

Ahora b ien : i  qué es ese Cielo tan deleitoso, 
donde al gusto de convivir con tan buena gen­
te se une la delicia de oír día y noche a los án­
geles cantar alabanzas al Altísimo? La Iglesia 
ha embarullado un poco la cosa. N o quiere que 
la Ciencia se le ría de! Cielo descrito en la Bi-

que
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i>iia. Pero .nosotros, que tenemos el Espíritu 
Santo por una persona respetable—con todo y 
ser su paloma un antiquísimo tótem sirio— , no 
podemos tolerar que la Iglesia enmiende la pla­
na al Espíritu Santo, por absurdo que sea cuan­
to éste hace decir y hacer al Padre Eterno. Y 
si la Ciencia se ríe, allá se las haya con el A l­
tísimo, ((que ni puede engañarse ni engañarnos>i.

Digamos, ante todo, que Jehová creía de bue­
na fe que al principio |a  tierra estaba sepul­
tada bajo las aguas. Es lo que aprendió en Babi­
lonia durante la cautividad. Y  como el futuro 
Dios Padre conocía el hebreo— donde «raquiah» 
significa substancia dura— , y dominaba el la­
tín—donde firmamenium expresa lo mismo— . 
fue y se dijo en el Génesis: «Haya un ragotah 
fo firmamento) en medio de las aguas... E  hizo 
Dios un Taqniah y apartó las aguas que están de­
bajo del raquiah, de las aguas que están sobre 
el raquiah...—  Y  üamó al raquiah: Cielos». 
(1.®, 6, 7 y 8). H e aquí, creados de un golpe, 
los dominios de allá arriba, cubiertos por las 
aguas, y los mares de acá abajo.

Modestamente calló Jehová la materia dura de 
que había formado ese firmamento. No importa.

Según Job, tan acreditado entre los fumadores 
que no posible dudar de su palabra, los Cie­
los son ((firmes como un espejo sólida» (37.®, 13). 
Y  Ezequiel, asimismo persona seria, nos ins­
truye de cómo es ((el firmamento a manera de 
un cristal maravilloso». (I.°, 22). Y a sabemos, 
por tanto, qué substancia indestructible forma la 
bóveda celeste, que hollarán un día nuestras 
plantas p e c a b a s . Un aistal refulgente: él 
forma «ese Cielo azul que todos vemos» y que 
ni es Cielo, ni azul, ni de cristal.

Bueno. ¿ Y  cómo creó Jehová ese formidable 
dique aéreo, separador de las aguas celestes de 
las terrestres? j A h !  Muy sencillo. La mate­
ria consistente de que ¡o hizo, estaba en alguna 
parte; tiró de ella cual si fuese un lienzo, y cá­
tate construido «el firmamento, ai cual llamó 
Cielo». Por ende, Isaías, profeta muy formal, 
asegura que Dios «extiende los Cielos como 
una cortina, tiéndelos como una tienda para mo­
rar». (40 ®, 22). Y , por lo mismo, el Cielo pue­
de plegarse igual que un acordeón. E l propio 
Isaías, por cuya boca fluye a chorros el Espíri­
tu Santo, nos advierte que cuando Jehová se 
irrite, «plegarse han los Cielos como un libro».

4 DI CCI ONAPI O

ABDOMEN.—Fraile agustino.
A B C.—Uni(X) periódico decente que 

se publica en defeima de los pobrecitos 
curas y de S. M. i Lástima que cada dia 
se venda menos I

ABEJORRO.—Cura cuando anda al­
rededor de un muchacho joven.

ABERRACION.—La de A B C Hay 
o tras aberraciones propias de los con­
ventos, pero seria muy lai^o de ex­
plicar.

ABIERTO.—El corazón de los mon­
jas para los consejos de los frailes.

ABINTESTATO.—De 1 0  que se apro­
vechan los jesuítas para heredar.

ABLANDAMIENTO. — Desgracia que 
le pasa a imo.

ABOLICION.—Lo que jamás pedirá 
de la  pena de muerte, la Santa Madre 
Iglesia.

ABOLT.iADURA,—Lo que se hacen los 
frailes en la cabeza cuando se caen.

ABOMINABLE.—SL CENCERRO, por 
malo e impuro.

ABONAR.—Lo que no hace nunca un 
fraile que se estime.

ABORDABLE, — La madre Conso­
lación.

Diccionario clerical 
y polítxo

de BL CENCERRO

para uso de curas, frailes y monjas 

POR

F R A Y  M E N D A

EDITORIAL CASTRO, S. A. 
Carabanchel Baí*
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se pudrirán las eslrdlas. y las veremos caer «co­
mo se cae la hoja de la pana». (34.'’, 4). O  co­
mo se caen los higos, añade sabiamente el 
Apocalipsis (6.®, 13), para no ser menos.

¿Q ue se caerán las estrellas? Sí. Digamos, 
antes de acltuSarnos por ¡a grandiosa majestad 
de la casa celeste construida soDre el fitmaiF'T- 
to, que esa bóveda ctistaiir.c y dura, cerrable 
como un abanico, tiene su miaja de intríngulis. 
Como Dios sabe tanto, no sólo, fabricó ese di­
que en los aires para construir encima su mora­
da, sino también para colgar, a maner--. de lám­
paras. los dos astros que creía mayores, el Sol y 
la Luna, y a modo de lamparitas, el conjunto de 
las estrellas. Es posible que hoy. mejor entera­
do jehevá, procediese de otro modo, seguro de
q u e  la s  e s t r e l l a s  n o  s e  p u e d e n  c a e r . Pero enton­
ces no había nacido Newton y es natural oue 
Dios Padre creyese que con sacudir e! Cielo se 
caerían las estrellas.

Por ello y desconocer Jehová que hay estre­
llas, como Sirio, 1.400 veces mayores que el 
Sol. y que !a Luna es algo ridículo en el espa­
cio. nos asombra que diga e! Génesis : «E hizo 
Dios las dos grandes lumbreras : la lumbrera

mayor para que señorease el día, y la lumbrera 
menor paiu que señoreaje la noche. Hizo tam­
bién las estrellas. Y  púsolas Dios en el íirtria- 
mentc Ue los Cielos (es decir, en el piso que 
les servía de suelo), para alumbrar sobre la tie­
rra». (I.®, 16 y ¡7). Mas no pidames cuentas- 
a jehová. Un error cualquiera lo tiene. Y  aho­
ra mismo nuestros pastores piensan, respecto af 
Sol y a la Luna, igual que el Omnisciente. Pa­
ra ellos, también, la Tierra es el centro de la. 
creación.

Dicho esto y sin más requilorios, ¡ adentro I 
Es muy interesante ver cómo tiene Dios distri­
buida su vivienda y qué nos aguarda por allá. »» 
nos es posible pagar a la Iglesia el billete de  
entrada. De ir, bueno es que conozcamos Isŝ  
costumbres de la casa. Y  a lo mejor tendremos, 
que andar a oscuras, porque según el veraz Sai> 
Mateo (24.°, 29) y el popularisimo San Mar­
cos (13.®, 24 y ?.5), el día del Juicio Final. 
Dios piensa apagamos el Sol y la  Luna y ha­
cer caer las estrellas. Inconvenientes de que cuel­
guen los astros al alcance de su mano..

A ugusto  V IV E R O

Eá propiedad de EDITO 
aiAL CASTRO. S, A
Queda hecbo el depdaitu <iue 
marca la ley.

A

A.—Preposición que empleamos cuan­
do decimos «voy a comerme un corde- 
rito con patatas», «voy h beberme una 
botella de vino» o «voy a echar un pa- 
rraflto con sor Clotilde».

ABAD.—Bien nutrido.
ABADEJO.—Lo quD aconsejamos que 

se coma en Cuaresma, aunque para evi­
tar la deblUdad conviene alternar con 
algunos blstés.

ABADESA.—No lo digo, porque se me 
ponen los dientes largos.

ABANTO - E l  padre Nicomedes cuan­
do sale del convento.

ABARRAGANARSE.—Tener ama.
ABARROTAR.—Ir al refectorio.
ABDICAR.—Lo que no hará nunca 

nuestro amado Alíensete.
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iHay que ver, hay que ver, 
la vida descansada que lleva berenguerl

La Prensa ■ describe de la s¡- 
^ ie n íe  manera la obscura prisión 
del genera! Berenguer en el al­
cázar segoviano:

((Las habitaciones destinadas 
»1 general son un recibimiento 
amplio, una habitación despea­
da  3 comedor, otra para despa­
cho y una alcoba amplia con su 
cuarto de baño. Estas habita- 
ciores están orientadas al Me­
diodía y amuebladas sobria y 
elegantemente.

iiLa puerta del alcázar que da 
a 'as habitaciones del recluido, 
c 'tá  siempre abierta ; por tanto, 
el general ouede entrar y salir 
a su antojo y pasear por las ga­
lerías y el patio.»

Creemos que ni la infinita 
piedad hacia los delincuentes de 
Concepción Arenal ni la huma­
nitaria labor de Victoria Kent 
podrían llegar a tanto con un 
preso de la categoría de Beren­

guer respwDsable de la muerte 
de 10.000 soldados españoles y 
del asesinato de Galán y Gar­
cía Hernández, pa(jres de la 
revolución española.

Y a sólo falta que le pongan 
un gramófono con discos de  la 
Marcha Real.

Además, y por ai era poco, los 
turistas, eos osle motivo, no pue­
den visitar el alcázar que, como 
ustedes saben, es monumento na­
cional, Creemos qu?. por el con­
trario, Berenguer podía 'er un 
nuevo motivo de atracción de 
forasteros exhibiéndolo de diez 
a doce en el patio, a pleno sol 
y en una jaulita.

Ahora sí que no nos explica­
mos ei m'edo de! valeroso Se- 
veriano Martínez Anido a en­
tregarse.

I No sea tonto y venga ! i Si a
lo mejor le alojan a usted en el 
palacio de la Magdalena !

O

/ / •

A

nunca

¥ ¥

L - O S  

d e  l 3  

orquesta
Esfuoe yo muchos años 

— decía el padre Lecea— 
cenfesando los muchachos 
de una numerosa escuela, 
donde también yo enseñaba 
asignaturas diüeisas 
(cosa que me resultaba 
fdcil dada mi omniscencia.)

Y  ocurrió que una mañana 
hermosa de primaoera 
¡uime a cazar ‘odomices 
sm  acordarme siquiera 
de conjesar mis alumnos.
M e sustituyó ¡ray Brea, 
quien observó que los niños 
casi todos ellos eran 
muy amontes de la música.
— Y o  toco el pito, fray Brea 
— Y  ye toco el bomhardmo.
— Y o  toco tas castañuelas.

Cuando regrese de! compo 
juime derecho a la iglesia 
y Vi a todos mis alumnos 
co/ocadiM en hilera 
esperando ¡a hostia sania 
como quien ¡a gloria espera, 
u dijome el susii/utí, :

— M e choca sobremanera 
que iodos estos muchachos 
tan aficionados sean 
a la música y  que iodos, 
como si un pecado fuera, 
digan qi(e focan ¡a flauta 
o tocan la pandereta.

y  les tengo prohibido 
el usar palabras feas 
en los pecados del sexto, 
y asi, cuando se confiesan, 
nombran cualquier irufrumenio 
para que yo ¡es entienda.

—  iCoracolesl Y  tan leot 
como fué ¡a penitencia.
A ver, a ver, muchachitos: 
que salga esa pahilea.
Vengan aqai a confesarse 
otra oes ¡os de la orquesta,
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R O L I T I  Q U E R I A S

A  los señores R iro , Saborit, 
conde de VaUeUano, etc., etc.

£1 Ayuntamiento de esta vi- 
a de Madrid.

Considerando que en la ac­
tualidad, su población, suma­
dos los habitantes de los pue­
blos de su cintura, arroja un 
total de 1.150.000.

Considerando que tan creci­
do número de habitantes, co­
meten un verdadero abuso de 
centralismo consumidor, a costa 
de lo que producen otras regio­
nes.

cise.
Segundo.—A  la empresa del 

Canal de Lozoya, se la obli­
gará a que imprima actividad 
a sus ampliaciones, con el fin 
de que llegue pronto a esta po­
blación y alrededores cuanta 
agua se precise para tos usos

rreno sea necesario para la im-

Considerando que no es to- 
letable que este pueblo siga vi­
viendo casi de vago, mientras 
todas las legiones trabajan, dan­
do así lugar, a que las mis- 
iras, hartas ya de este centra­
lismo consumidor, exijan eman­
cipaciones, estatutos, y todo gé­
nero de cabriolas

Este Ayuntamiento de Ma­
drid, ha tomado en firme los 
siguientes acuerdos :

Primero.— Se exigirá que en 
un brevísimo tiempo, una enti­
dad productora de energía 
eléctrica, como los Saltos del 
Alberche u otra, ponga en esta 
población, para usos industria­
les, todo el fluido que se pre-

Carlos P R IM E L L E S

A l Sr. G al arza.
E L  a V U E C E N C IA » . E L  

„US¡A« Y  O T R A S  
Z A R A N D A J A S

industriales que más adelante se 
indican.

Tercero.— Los Ayuntamientos 
de Madrid y pueblos limítro­
fes, cederán gratis cuanto te-

píantación de industrias.
Cuarto.— El Ayuntamiento de 

Madrid dedicará anualmente, la 
suma de dos millones de pese­
tas (y esto subsistirá durante 
diez años) para fomentar la im­
plantación de nuevas industrias, 
subvencionando la construcción 
de las fábricas, a razón de un 
duro por pie cuadrado, o sean 
cuatrocientos mil pies cuadrados 
por año, y en los diez años 
cuatro millones de pies.

D e este modo, el Ayuntamien­
to de esta capital espera, que 
en el término de los diez años 
citados, Madrid, producirá si­
quiera un cincuenta por ciento 
de los productos industriales 
que consume, terminando así. 
en parte, con su enorme abuso 
consumidor, que obliga a más 
de una región, a sentir odios ha­
cia este vago pueblo de ha­
bla castellana.

Este acuerdo, por unanimi­
dad ha sido tomado, en el ple- 
nfi de hoy, por el magnífico 
Ayuntamiento que rige los des­
tinos de la villa del oso y el 
madroño centralizado!.

Madrid, a tantos de tantos.
Pedro Rico, Saborit, Valle- 

Rano, etc., etc.
¿V erdad, madrileños?

¿N o habíamos quedado en 
que la República había anu­
lado los tratamientos?

Pues el señor Galarza sigue 
recibiendo en los oficios y co­
municaciones el tratamiento de 
eice/enlísimo señor, y no ha 
mandado suprimir todavía a la 
fórmula de Dios guarde a üuestra 
excelencia, etc.

Exactamente igual sucede en 
el ministerio de Hacienda... 
(j señor «Indalecio I)

Lo mismo ocurre en el mi- 
riíterio de Estado (¿ quién lo 
d.ría D . Alejandro?)...

Y  en ... y en... y en...
¿ Pero no habíamos quedado 

en que éste era un gobierno de 
c-mericana?...

Anuncios por pa= 
labras... gordas

C O N C U R SO
Entre los ministros a 

ver quien lo hace peor. 
E l premio está dudoso 
entre Miguelito Maura y 
Nicolau. Indalecio Prieto 
se presenta fuera de cwi- 
curso.

R E P R E S E N T A N T E S ' 
«fulln de la nación. Los 
hay a montones gracias a! 
caciquismo y el puchera­
zo. Dirigirse para más de­
talles a la Comisión de 
actas protestadas. Con­
greso.

Los 
blo fie. 
desatan 
tratarse 
flicios I 
cialisia 
maríín, 
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Hisopazos
( O o t i M e o  d e  s a c r i s t í a )

Los caciques dlreetioos ¿6 !a Casa del Pue­
blo tienen ima lógica que espanta. Después de 
desatarse contra la haelga de la Telefónica por 
tratarse de un seroicio público y  por no crear con­
flictos a la República, se declara una huelga so­
cialista de tranoiarios de la Ciudad Lineal, Cha- 
martin, Fuencarral y  CaniUejas.

i  E s que los tranoías no son seroicio público} 
i  Los socialistas tienen bula para crear conflictos 
a la República} Y  si los sindicalistas se prestaran 
' conducir los tranoías i  que dirían ustedes} 

Señores : un poco de ecuanimidad y basta de 
caciquismo.

E l general López Ochoa, republicano desde 
mucho antes que D . Migueliio (a) nCora de oi- 
nagre», ha sido destituido por unas declaiufianes 
hechas en el café.

E l general Franco, monárquico hasta un año 
después que el citado D . Miguelito o sea que lo 
sigue siendo, ha dirigido una arenga a los nuevos 
oficiales de la >lca£Íemía General florando a la 
Monarquía y echando de menas la banderita.

A  la hora de escribir estas lineas dice el señor 
Azafía que no conoce aún el texto de ¡a arenga.

D e modo que se entera de lo qtíe se dice en 
un café y  no sabe ¡o que pasa oficialmente en la 
Academia General.

Señor A  zana: Vamos a oer si hablamos en 
serio.

q u i n c e

Gradas

Alusiones a EL CENCERRO
íin  iiSolidaridad Obrera»

El diario órgano de la Confederación Nacio­
nal del Trabajo de Barcelona publica unas ad­
mirables coplas, de Manuel Castilla dirigidas a 
nuestro órgano cencerril. Profundamente emocio­
nados, pedimos a las musas que nos soplen y  
decimos :

('Solidaridad Obrera»,
diario del compañero
que trabaja la madera,
la maquinaria de acero,
la siega y la sementera,
que hace el pan, muele la harina,
que los tejidos fabrica.
que suda tinta en la mina,
que en el estudio se aplica
y trabaja en la oficina;
E L  C E N C E R R O  te saluda 
a golpes de su badajo, 
j D e tu triunfo no duda I 
[Siempre vencerá ei Trabajo 
de aquel cuya frente suda !
Y  en clásica redondilla 
digamos, con loco afán :
({¡Señores, grande es Castilla *
y Cataluña, es «molí gran» !

Los lepublicanos nos hemos pasado la vida di­
ciendo que la Guardia Civil debe dedicarse ex­
clusivamente a perseguir bandoleros en los cam­
pos.

iEntonce^ a qué ¡os ponen a 'adu momento a 
resolver conflictos sociales}

Están ustedes dándoles la razón a los Gobier­
nos monájqincos.

Por eso nosolros protesiamos: Porque 
republicanos y  demócratas.

\A I  campo los tricornios !
Aunque se enfade Sanjurjo.

somos
— H oy no he echado «chori» en e¡ «cocf» por­

que me ha dicho el carnicero que no había.
— Pues si no hay chorizo, anda y vque te den 

morciña».
(Dib. de O R B E G O Z O .)
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